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CRÓNICAS DE CASINOS

LLAA MMAAGGIIAA DDEE UUNN SSAABBOOTT

Uno de los intentos de estafa a un Casino más recordados y de
más repercusión en Argentina tuvo como escenario hace casi
dos décadas el Casino provincial de Mendoza.
Esta ciudad, situada al pie de la Cordillera de los Andes, es la
capital de la provincia argentina del mismo nombre. 
Esta región se caracteriza por sus contrastes y cambiantes pai-
sajes. Es la cuna de la montaña más alta de América, el
Aconcagua (6.959 m.) y con 1.200 bodegas es el centro vitiviní-
cola más importante de Latinoamérica. Su “Ruta de los Vinos”
es uno de los principales atractivos turísticos de la región.

Pudo haber sido una simple anécdota más de los caprichos del
azar, pero la aparición de una servilleta delatora en un café de la

Parque provincial Aconcagua. Al fondo, la mítica montaña nevada

Las vides son parte fundamental del paisaje mendocino
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ciudad de Mendoza, convirtió lo aconte-
cido en la mesa nº 5 del Casino de
Mendoza en una causa judicial.
Fue una noche calurosa en la capital
argentina del vino. Un detalle que no
han olvidado hoy los protagonistas y
testigos de esta historia, por la resisten-
cia de aquella mujer a quitarse el abrigo
de pieles al entrar, con el hombre que la
acompañaba, a la sala de Punto y Banca.
Comenzaba la última década del “reina-
do monopolístico” del Casino provincial,
que desde hacía unos meses contaba con
medio centenar de tragamonedas, mien-
tras que los salones de ruleta y juegos de
naipes mantenían el antiguo glamour
que enorgullecía a los mendocinos. Sus
instalaciones habían recibido a represen-
tantes de la nobleza de todo el mundo y
a gobernantes de América y Europa.
Era la noche del domingo 7 de octubre

de 1990. Ya funcionaba un circuito cerrado de televisión en las salas
y a través de las cámaras de seguridad se podían seguir los pormeno-
res del juego en todas las mesas abiertas.
A medianoche, unas 1.500 personas habían ingresado por las puertas
que daban a la calle 25 de Mayo o por el pasaje interno desde el
Plaza Hotel, frente a la imponente Plaza Independencia.
Ante el gran número de visitantes el jefe de sala le sugirió al jefe de
juegos de naipes la conveniencia de abrir otra mesa de Punto y
Banca. Éste se mostraba reacio a la idea porque las dos noches ante-
riores, la mesa “extra” (nº 2) abierta había dado pérdidas. 
Finalmente, accedió. “Pero no abramos la número dos, sino la cinco”,
matizó. De esta forma, se dispusieron los elementos (sabot, pala,
fichas…) de la mesa nº 5 de Punto y Banca, que abrió al público. 

Vista nocturna de la ciudad de Mendoza
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Este juego está basado
en el Baccarat, que
enfrenta a la banca y los
puntos, tratando de tota-
lizar 9. Las figuras y los
10 no cuentan y el resto
de las cartas valen lo que
marcan. De acuerdo a su
reglamentación pueden
participar ocho jugado-
res sentados, más tres
que pueden apostar de
pie.
Lentamente comenzaron
a acercarse hacia la mesa
algunas personas. Entre
quienes ocuparon los asien-
tos, estaba la mujer del abrigo de pieles y su acompañante. Fue en ese
momento cuando en una mesa vecina un apostador empezó a gritar
reclamando una jugada mal pagada. Eso motivó que esa mesa acapa-
rara la atención de toda la sala.
El crupier repartió cartas y la mujer del abrigo y su compañero apos-
taron a la banca. Salió banca. En el pase siguiente repitieron la apues-
ta a la banca y volvieron a acertar. Y así hasta completar los primeros
21 pases con 21 aciertos. 
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Foto retrospectiva del antiguo Casino de Mendoza con los directivos de aquella época

Una de las antiguas placas que se usaban
en el Casino de aquel entonces

En el siguiente salió punto y perdieron el pase. Volvieron a apostar a la banca en 10
pases más y acertaron todos… Así hasta que por los altavoces se anunció la hora de cierre del
Casino.
Fue una noche trágica para el Casino Provincial de Mendoza, sin precedentes, hasta ese
momento, en los últimos veinte años.
El efectivo disponible en el Casino no alcanzaba para convertir en dinero la cantidad en
fichas en poder de los ganadores. A la suma ganada por la pareja de presuntos turistas de Mar
del Plata, había que añadir las obtenidas por los que siguieron su juego.
La dirección del Casino decidió pagar con cheques, pero la pareja marplatense adujo la
urgencia de viajar esa misma noche y exigió recibir su dinero en efectivo.

Una de las fiestas que se celebraban en el antiguo Casino
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El balance de esa jornada arrojó unas pérdidas para el Casino de
alrededor de unos 200.000 dólares, lo que significaba el 35% de la
ganancia del mes anterior (septiembre de 1990).
El director declaró: “No hubo nada irregular; fue la suerte de los jugado-
res y en especial de una pareja. Sí llamó la atención la firmeza con que la
pareja se mantuvo en la misma postura”.
Alguien había acercado al funcionario una servilleta de papel, olvi-
dada sobre una mesa de un café céntrico. Contenía un curioso dia-
grama, realizado a mano alzada, donde se dibujaba el croquis de
una mesa de Punto y Banca y la ubicación de los apostadores, des-
tacando la posición de dos de éstos.
La persona que aportó la prueba, había manifestado que la mujer
que ganó esa noche en el Casino era la misma que él había visto
horas antes en el café, acompañada de tres hombres. Uno, por lo
menos, de esos hombres era empleado del Casino.
Se inició el sumario administrativo y se tramitó la denuncia penal
en el juzgado correspondiente. Después de casi diez años se probó

el fraude al Estado y un empleado del Casino fue definitivamente
cesado. Pero a la afortunada pareja, por falta de pruebas fehacien-
tes, no se le pudo probar el delito. En el momento en que la mujer
sacó de debajo de su abrigo un paquete de naipes preparado por

ellos, su compañero, con una rapidez propia de un mago, extrajo
del sabot las cartas ya barajadas y las reemplazó por el paquete que
colocó la mujer sobre la mesa Nº 5.
La cámara del circuito cerrado que debería haber registrado esos
movimientos, estaba enfocando a la mesa vecina, donde un aposta-
dor reclamaba a gritos una jugada, supuestamente mal pagada.
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Otra antigua placa ya en desuso


